ERNESTO GUEVARA, EL CHÉ
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Ernesto Guevara

El “CHE”: “Ni un tanque / ni una bomba de hidrógeno / ni todas las bolitas del mundo” / lucha en todas partes / y en todas partes / florecen las higueras / del río bajan montones de guerrilleros / en Higueras del Río dicen que te mataron / “CHE” comandante / nosotros somos el camino / y vos el caminante. José Leonel Rugama Rugama. “Como los santos” (1969).

Revolucionario iberoamericano (Rosario, Argentina, 1928 - Higueras, Bolivia, 1967). Ernesto Che Guevara nació en una familia acomodada de Argentina, en donde estudió Medicina. Su militancia izquierdista le llevó a participar en la oposición contra Perón; desde 1953 viajó por Perú, Ecuador, Venezuela y Guatemala, descubriendo la miseria dominante entre las masas de Latinoamérica y la omnipresencia del imperialismo norteamericano en la región, y participando en múltiples movimientos contestatarios, experiencias que le inclinaron definitivamente a la ideología marxista.

En 1955 Ernesto Che Guevara conoció en México a Fidel Castro y a su hermano Raúl, que preparaban una expedición revolucionaria a Cuba. Guevara trabó amistad con los Castro, se unió al grupo como médico y desembarcó con ellos en Cuba en 1956. Instalada la guerrilla en Sierra Maestra, Guevara se convirtió en lugarteniente de Castro y mandó una de las dos columnas que salieron de las montañas orientales hacia el Oeste para conquistar la isla. Participó en la decisiva batalla por la toma de Santa Clara (1958) y finalmente entró en La Habana en 1959, poniendo fin a la dictadura de Batista.


Ernesto Che Guevara

El nuevo régimen revolucionario concedió a Guevara la nacionalidad cubana y le nombró jefe de la Milicia y director del Instituto de Reforma Agraria (1959), luego presidente del Banco Nacional y ministro de Economía (1960) y, finalmente, ministro de Industria (1961). Buscando un camino para la independencia real de Cuba, se esforzó por la industrialización del país, ligándolo a la ayuda de la Unión Soviética, una vez fracasado el intento de invasión de la isla por Estados Unidos y clarificado el carácter socialista de la revolución cubana (1961). En aquellos años, Guevara representó a Cuba en varios foros internacionales, en los que denunció frontalmente el imperialismo norteamericano.

Su inquietud de revolucionario profesional, sin embargo, le hizo abandonar Cuba en secreto en 1965 y marchar al Congo, donde luchó en apoyo del movimiento revolucionario en marcha, convencido de que sólo la acción insurreccional armada era eficaz contra el imperialismo. Relevado ya de sus cargos en el Estado cubano, el Che Guevara volvió a Iberoamérica en 1966 para lanzar una revolución que esperaba fuera de ámbito continental: valorando la posición estratégica de Bolivia, eligió aquel país como centro de operaciones para instalar una guerrilla que pudiera irradiar su influencia hacia Argentina, Chile, Perú, Brasil y Paraguay.

El Che, mito revolucionario.

Al frente de un pequeño grupo intentó poner en práctica su teoría, según la cual no era necesario esperar a que las condiciones sociales produjeran una insurrección popular, sino que podía ser la propia acción armada la que creara las condiciones para que se desencadenara un movimiento revolucionario (Guerra de guerrillas, 1960; Recuerdos de la guerra revolucionaria, 1963).
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El Ché en África

Sin embargo, su acción no prendió en las masas bolivianas; por el contrario, aislado en una región selvática en donde padeció la agudización de su dolencia asmática, fue delatado por campesinos locales y cayó en una emboscada del ejército boliviano en la región de Valle Grande, donde fue herido y apresado.

Dado que el Che se había convertido en un símbolo para los jóvenes de todo el mundo, los militares bolivianos, aconsejados por la CIA, quisieron destruir el mito revolucionario, asesinándole para después exponer su cadáver, fotografiarse con él y enterrarlo en secreto. Se salvó, sin embargo, su Diario de campaña, publicado en 1967.

En 1997 los restos del Che Guevara fueron localizados, exhumados y trasladados a Cuba, donde fueron enterrados con todos los honores por el gobierno de Fidel Castro.

Guevara, nace en Rosario, localidad de Argentina el 14 de junio de 1928.  Sus padres Ernesto Guevara Lynch y Celia de la Serna. “He nacido en Argentina: no es un secreto para nadie. Soy cubano y también soy argentino y, si no se ofenden las ilustrísimas señorías de Latinoamérica, me siento tan patriota de Latinoamérica, de cualquier país de Latinoamérica, como el que más y, en el momento en que fuera necesario estaría dispuesto a entregar mi vida por la liberación de cualquiera de los países de Latinoamérica, sin pedir nada a nadie, sin exigir nada, sin explotar a nadie...” (Ernesto Che Guevara 11.12.1964.) 1935: A causa de su padecimiento asmático, no comenzó a asistir a la escuela a la edad requerida.  Su madre fue quien le impartió durante algún tiempo las primeras enseñanzas.  También desde pequeño,  Celia empezó a enseñarle francés.  Cuando Ernesto no había cumplido los 8 años, la madre recibió una comunicación del Ministerio de Educación, en la que se indagaban las causas por las cuales el niño no se encontraba matriculado en la escuela.  A partir del segundo grado él comenzó a recibir clases de forma regular.  Realizó estudios de primaria en la escuela “José San Martín”, en Altagracia.  1940: Ya a los 12 años se caracterizaba por su carácter rebelde, por ser arriesgado y audaz.  Era un joven de pelo negro, espigado, normalmente alegre y de mucha imaginación.  Acostumbraba leer bastante.  Le interesaba la obra de Benito Pérez Galdós; le gustaba la poesía de Pablo Neruda, así como recitaba y escribía versos a escondidas. A pesar de su padecimiento de asma le gustaba practicar deportes violentos, tales como el balompié y el rugby.  Los estudios secundarios los realizó en la escuela “Manuel Belgrano”.  También desde muy pequeño había aprendido a nadar.  Sin decir nada a sus padres para que no se asustaran, comenzó a entrenarse en una piscina durante dos horas al día. Igualmente gustaba realizar grandes caminatas en las montañas.  En esas andanzas aprendió a armar tiendas de campaña, así como a ascender y mantener buena fogata. 1946-1947: Se inscribió para cumplir la ley del servicio militar. Al practicarse el examen médico lo declararon no apto. Concluyo sus estudios de secundaria en el instituto “Dean Funes”.  En diciembre de 1947, ingresa a la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires.  “[...] Y cuando me inicié como médico, cuando empecé a estudiar medicina, la mayoría de los conceptos que hoy tengo, como revolucionario, estaban ausentes en el almacén de mis ideas.  Quería triunfar, como quiere triunfar todo el mundo; soñaba con ser un investigador famoso, soñaba con trabajar infatigablemente para conseguir algo que no podía estar, en definitiva, puesto a disposición de la humanidad, pero que en aquel momento era un triunfo personal. Era, como todos somos, un hijo del medio...”  1950-1951: El 1º de enero de 1950, inicia un viaje en una moto-bicicleta por distintos lugares de Argentina.  Realiza un recorrido de más de 4 mil 500 Km.  y visita varias provincias del país. Para diciembre de 1951, con un amigo de nombre Alberto Granados, emprende un largo viaje por varios países de América Latina, y para ello cuentan como medio de transporte, con una moto. Con posterioridad el vehículo se les rompió y tuvieron que dejarlo. Entonces, continuaron el viaje a pie, en autos y camiones que paraban o utilizando otros medios, como por ejemplo una balsa. Ambos recorrieron distintas zonas en Argentina, Chile, Perú, Colombia y Venezuela. Durante el largo periplo visitaron y laboraron en los leprosorios de Huambo, situados en plena selva y a más de 2000 mil m. de altura y en el de San Pablo, donde compartieron ampliamente con los enfermos, tanto en el trabajo asistencial como en actividades que les organizaron, tales como juegos de fútbol, excursiones y cacerías.  En Venezuela, Granados decidió quedarse para trabajar como médico. Ernesto debía regresar a Argentina para concluir sus estudios y convino con Granados en retornar a Venezuela, una vez graduado.  Salió en un avión de transporte caballar con destino a Miami. Allí se vio obligado a estar casi un mes hasta que, finalmente, pudo seguir hacia Buenos Aires. Llegó a su tierra natal en agosto de 1952. En el viaje realizado, durante casi 8 meses, había recorrido más de 9 mil Km. del continente americano donde adquiere muchas y variadas experiencias. Sobre todo le causó una especial emoción su estadía en el leprosorio y la acogida que le brindaron los enfermos.  “Todo el cariño depende de que fuéramos sin guardapolvo ni guantes, les diéramos la mano como a cualquier hijo de vecino y nos sentáramos entre ellos a charlar de cualquier cosa o jugáramos al fútbol con ellos. Talvez te parecerá una compadrada sin objeto pero el beneficio psíquico que es para uno de estos enfermos tratados como animales salvajes, el hecho de que la gente los trata  como seres normales es incalculable y el riesgo que se corre es extraordinariamente remoto...”  1952-1953: En septiembre de 1952 y abril de 1953, realiza un notable esfuerzo para poder graduarse de médico.  Dicha carrera universitaria contaba de 30 materias a vencer. En su última etapa, tras regresar de la travesía, se vio obligado a aprobar casi la mitad de las asignaturas.  En junio de 1953, recibe el título de médico y aunque contaba con empleo seguro en una clínica de Buenos Aires, prefiere viajar a Venezuela como lo había previsto.  En Lima, Perú Guevara entra en contacto con exiliados latinoamericanos y obtuvo información sobre lo que sucedía en Guatemala, donde el gobierno de Jacobo Arbenz había adoptado una serie de medidas de beneficio popular y se enfrentaba a las acciones y amenazas de Estados Unidos y de la reacción interna. Abandona entonces su propósito de viajar hasta Venezuela y su objetivo ahora es entrar en contacto con el pueblo guatemalteco. Luego de pasar por Ecuador y viajar en un barco de la United Fruti Company con rumbo a Panamá, cruza Costa Rica en camiones, autos y algunos tramos a pie, llegando por último en avión a la capital costarricense. Aquí en un café restaurante denominado “Hotel Palace” (conocido como “el internacional”) conoce a exiliados latinoamericanos y cubanos que habían participado en el ataque al cuartel Moncada y al de Bayamo el 26 de julio de 1953.  En diciembre de ese mismo año sale rumbo a Nicaragua. Cerca de la población de Rivas entra en contacto con tres exiliados argentinos que viajaban en automóvil (los hermanos Walter y Domingo Beveraggi). Se une a ellos y pasa rápidamente por el territorio nicaragüense hasta llegar a Honduras. 1954: En casa de Myrna Torres, hija de un exiliado nicaragüense, conoce a Antonio “Ñico” López, joven cubano que había participado en la acción del 26 de julio de 1953 (Bayamo).  El encuentro se produce en la casa ubicada en la calle Escuintlia N°. 3, en la capital guatemalteca.  Luego surgiría una gran amistad entre ambos. El 18 de julio Guevara patentiza su disposición a defender al gobierno guatemalteco cuando inició la invasión de elementos reaccionarios organizada por la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos. “No, nunca ocupé cargos en ese gobierno.  Pero cuando se produjo la invasión norteamericana traté de formar un grupo de jóvenes como yo para hacer frente a los aventureros fruteros de la United Fruit.  En Guatemala era necesario pelear y casi nadie peleó.  Era necesario resistir y casi nadie quiso hacerlo”.  El Che deja constancia de la impresión que le causó la el derrocamiento del gobierno nacionalista de este país centroamericano en su trabajo: “Yo vi la caída de Jacobo Arbenz”. Este acontecimiento le ocasiono un gran impacto y le sirve de experiencia, al respecto escribe: “Entonces, me di cuenta de una cosa fundamental: para ser médico revolucionario o para ser revolucionario, lo primero que hay que tener es revolución. De nada sirve el esfuerzo aislado, el esfuerzo individual, la pureza de ideales, el afán de sacrificar toda una vida al más noble de los ideales, si ese esfuerzo se hace solo, solitario en algún rincón de América, luchando contra los gobiernos adversos y las condiciones sociales que no permiten avanzar”.  En agosto del 54, Viaja a México para no exponerse a ser detenido y ultimado por los agentes de la CIA en Guatemala y trabaja como fotógrafo ambulante junto a un amigo venezolano Julio Roberto Cáceres, “el patojo”. En noviembre, consigue un trabajo como médico y labora en la sala de alarma del Hospital General de la capital mexicana.  1955: El 9 de julio, Fidel Castro tras ser puesto en libertad por decretarse una amnistía para los participantes en el ataque al Cuartel Moncada, se dirige a México con vistas a reorganizar el movimiento rebelde contra la dictadura de Fulgencio Batista en Cuba.  Fidel y Ernesto se conocen en la casa de la cubana María Antonia González, en la calle Emparan 49 - C.  “Lo conocí ---refiere el Ché--- en una de esas noches de México, y recuerdo que nuestra primera discusión versó sobre política internacional.  A las pocas horas de la misma noche ---en la madrugada--- era yo uno de los futuros expedicionarios”. Guevara interviene en un congreso de alergia efectuado en Veracruz, México. En dicho evento expuso sus experiencias en el tratamiento de enfermos alérgicos, a partir de la utilización de alimentos semidigeridos.  Durante este año, además de ejercer su profesión, comenzó a redactar un ensayo sobre la misión del médico en Latinoamérica, asimismo realiza trámites con la Organización Mundial de la Salud para ir a trabajar al continente africano.  1956: En julio de ese año, pasa más de un mes de prisión en la cárcel “Miguel Schulz”, de la ciudad de México junto a Fidel y los demás exiliados cubanos, por haber encontrado, la policía mexicana, evidencias del campo de entrenamiento ubicado en el Rancho Santa Rosa, en Chalco.  El 25 de noviembre, el yate Granma parte del puerto de Tuxpan, en México, con destino a Cuba.  A bordo viajaban los expedicionarios dirigidos por Fidel Castro.  El Che, relata sobre ese momento: “El «Granma» fue acondicionado a una velocidad extraordinaria; se amontonaron cuantas vituallas conseguimos, bien pocas por cierto, uniformes, rifles, equipos, dos fusiles antitanques casi sin balas.  En fin, el 25 de noviembre de 1956, a las dos de la madrugada, empezaban a hacerse realidad las frases de Fidel, que había servido de mofa en la prensa oficialista: «En el año de 1956 seremos libres o seremos mártires».  Salimos con las luces apagadas, del puerto de Tuxpan, en medio de un hacinamiento infernal de materiales de todas las clases y de hombres.  Teníamos muy mal tiempo...”  El 2 de diciembre, Guevara en unión de Fidel Castro y los demás expedicionarios del Granma, desembarca por la zona de Las Coloradas, en la provincia sureña de Oriente.  En la reorganización de la columna rebelde se le había asignado la misión de jefe de sanidad.  Ostentaba el grado de teniente y formaba parte del estado mayor de dicha columna.  1957: El 28 de enero, desde las montañas orientales de Cuba, a casi dos meses de haber desembarcado, el Ché escribe a su madre una carta comentándole algunas de las principales incidencias de la vida guerrillera: “Querida vieja: Aquí, desde la manigua cubana, vivo y sediento de sangre escribo estas encendidas líneas martianas.  Como si realmente fuera un soldado (sucio y harapiento estoy, por lo menos), escribo sobre un plato de campaña con el fusil a mi lado y nuevo aditamento entre los labios: un tabaco...”  En junio 5, Guevara es nombrado jefe de la cuarta columna. En agosto, esta columna ataca el cuartel de “Bueycito”. “En lo alto de California después de dejar los camiones se repartieron las armas, aunque mi participación en el combate fue escasa y nada heroica, pues los pocos tiros los enfrenté con la parte posterior del cuerpo, me adjudique un fusil ametralladora Browning, que era una joya del cuartel, y dejé la vieja Thompson y sus peligrosísimas balas que nunca disparaban en el momento oportuno...”  1958: Como parte de la ofensiva final rebelde en la provincia de Las Villas, se inició el ataque a la ciudad de Santa Clara, acción dirigida por el comandante Guevara.  Los efectivos militares del enemigo eran alrededor de 3000 hombres.  Sólo en el regimiento “Leoncio Vidal” había unos 1300.  Los restantes estaban distribuidos en otras instalaciones militares y en determinados edificios clave de la ciudad.  Las fuerzas rebeldes no tenían más de 400 hombres, 300 del Movimiento 26 de Julio y unos 100 del Directorio Revolucionario.  En las afueras de Santa Clara se encontraba un tren blindado, que había sido enviado por el régimen, con varios centenares de soldados muy bien equipados que tenían la encomienda de reparar todas las vías de comunicación destruidas por los revolucionarios.  “Ya en ese momento se habían cortado las comunicaciones entre el centro de Santa Clara y el tren blindado.  Sus ocupantes, viéndose rodeados en las lomas del Capiro, trataron de fugarse por la vía férrea y con todo su magnífico cargamento, cayeron en el ramal destruido previamente por nosotros, descarrilándose la locomotora y algunos vagones.  Se estableció entonces una lucha muy interesante en donde los hombres eran sacados con cocteles Molotov del tren blindado, magníficamente protegido, aunque dispuesto sólo a luchar a distancia, desde cómodas posiciones y contra un enemigo prácticamente inerme, al estilo de los colonizadores con los indios del Oeste norteamericano.  Acosados por hombres que, desde puntos cercanos y vagones inmediatos lanzaban botellas de gasolina encendida, el tren se convertía ---gracias a las chapas del blindaje--- en un verdadero horno para los soldados...”  El 30-31 de diciembre de 1958, las fuerzas revolucionarias, al mando del Ché, logran obtener una decisiva victoria en la batalla de Santa Clara. 1959: 2 de enero, alcanzado el triunfo de la revolución cubana, el comandante Ernesto Guevara se traslada de Las Villas a La Habana y ocupa la fortaleza de La Cabaña.  En enero 9, el Che, recibe en el aeropuerto José Martí, a sus padres, quienes viajan a Cuba para el reencuentro con su hijo, después de más de 5 años de separación.  El Che cifra su edad en 31 años.  El 28 de diciembre, la Universidad Central de Las Villas le concede el título de Doctor Honoris Causa de la Facultad de Pedagogía.  Al hablar en la solemne actividad expresó que sólo aceptaba ese título por considerar que este constituía un homenaje a nuestro ejército del pueblo.   “[...] No podría aceptarlo a título individual por la sencilla razón que todo lo que no tenga un contenido que se adapte solamente a lo que quiere decir, no tiene valor en la Cuba nueva; y como podría aceptar yo personalmente, a título de Ernesto Guevara, el grado de Doctor Honoris Causa de la Facultad de Pedagogía, si toda la pedagogía que he ejercido ha sido la pedagogía de los campamentos guerrilleros, de las malas palabras del ejemplo feroz, y creo que eso no se puede convertir de ninguna manera en una toga; por eso sigo con mi uniforme del Ejército Rebelde aunque puedo venir a sentarme aquí, a nombre y representación de nuestro ejército, dentro del Claustro de Profesores.  Pero al aceptar esta designación, que es un honor para todos nosotros, quería también venir a dar nuestro homenaje, nuestro mensaje de ejército de pueblo y de ejército victorioso...  ¿Qué tengo que decirle a la universidad como artículo primero, como función esencial de su vida en esta Cuba nueva?  Le tengo que decir que se pinte de negro, que se pinte de mulato, no solo entre los alumnos, sino también entre los profesores; que se pinte de obrero y de campesino, que se pinte de pueblo, porque la Universidad no es el patrimonio de nadie y pertenece al pueblo de Cuba...”  (...) Continuará, en otro momento, esta parte intermedia de la biografía del Che.  1967: El 8 de octubre de ese año en la zona de Higueras, Bolivia, Ernesto Che Guevara libra su último combate.  Cuando se produce un enfrentamiento con los soldados, los guerrilleros dirigidos por él se hallan en desventaja, pues se encontraban en un lugar de escasa vegetación, donde prácticamente fueron cercados. Además, contaban con un número menor de hombres. El Che resulta herido, sin posibilidad de moverse y aislado de sus compañeros.  Su arma queda inutilizada. Fue en estas circunstancias que pudo ser capturado, y varias horas después vilmente asesinado.  Como previendo este final el Che expresa en cierto momento de su vida: “Toda nuestra acción es un grito de guerra contra el imperialismo y un clamor por la unidad de los pueblos contra el gran enemigo del género humano: los Estados Unidos de Norteamérica. En cualquier lugar que nos sorprenda la muerte, bienvenida sea, siempre que ése, nuestro grito de guerra, haya llegado hasta un oído receptivo, y otra mano se tienda para empuñar nuestras armas, y otros hombres se apresten a entonar los cantos luctuosos con tableteo de ametralladoras y nuevos gritos de guerra y victoria”.  La continuidad de las ideas y la acción de este Héroe de Latinoamérica, Ernesto El Che Guevara, puede apreciarse, por ejemplo, en las respuestas que ofreciera el Héroe Nacional de Nicaragua, Carlos Fonseca Amador, durante la entrevista que, dos años más tarde, en 1969, le realizaran encontrándose prisionero en el Cuartel de la Tercera Compañía de San José, Costa Rica, donde había sido recluido por la Guardia Civil de ese país.  ---Usted dice que quiere quitar a Nicaragua de la tutela de EE.UU.  ¿Quiere decir que usted quiere poner a ese país bajo la tutela de un estado socialista?  ---“Nosotros queremos un estado socialista al estilo de Nicaragua”.  --- ¿En la línea de Fidel Castro?  ---“En la línea del Che Guevara y Augusto César Sandino”. --- ¿Usted tuvo ocasión de conocer personalmente al Che Guevara?  ---“Tuve el honor de estrechar su mano”.  --- ¿Le dio a usted entrenamiento guerrillero?  ---“No tuve ese honor”.  --- [...] ustedes siguen consignas internacionales?  ---“Nosotros obedecemos la consigna internacional que lanzó desde la cordillera de los Andes, Ernesto Che Guevara”.

LA MUERTE DEL CHE RELATADA POR EL ÚNICO SOBREVIVIENTE DEL COMBATE FINAL EN QUE CAE GUEVARA: HARRY VILLEGAS TAMAYO (POMBO)


“Seguimos la marcha y a las cinco y treinta de la mañana del día 8 de octubre llegamos a la unión de dos quebradas, el Yuro con San Antonio.  Che ordenó tres exploraciones; una al flanco izquierdo, otra al flanco derecho y la tercera al centro. El resto nos ocultamos. Al poco tiempo llegaron Benigno y Pacho e informaron haber visto soldados moviéndose en firme.  Che mandó recoger las exploraciones y levantó una emboscada que había colocado al mando de Antonio.  Nos retiramos quebrada abajo.  Decidió abandonar la central e internarnos por otra quebrada que nos quedaba a la izquierda, con la idea de pasar inadvertidos ese día.  Mandó a Pacho y a Benigno de reconocimiento, estos informaron que la quebrada la Tusca terminaba en farallas y no tenía salida prácticamente. Organizó la defensa como sigue: retaguardia: Antonio, Chapaco, Arturo y Gilly a la entrada de la quebrada; Benigno, Inti y Darío en el flanco izquierdo con la misión de garantizar la entrada; y si fuera necesario retirarnos, hacerlo por allí.  En el flanco derecho se situó Pacho, prácticamente en un puesto de observación, y en el extremo superior, Urbano y yo.

Las instrucciones fueron: en caso de que el ejército tratara de entrar a la quebrada nos retiraríamos por el flanco izquierdo; si intentaba penetrar por los flancos nos retiraríamos quebrada abajo por las posiciones defendidas por Antonio; si atacaban por la entrada nos iríamos por el flanco izquierdo donde se encontraba Inti, Benigno y Darío; si el ataque comenzaba por el extremo superior la retirada seria quebrada abajo hasta salir del Yuro. El firme de la izquierda fue fijado como lugar de reunión.

Esta decisión se fundamentaba en la aplicación de la ley de las probabilidades, pues se supone que nosotros supiéramos la posición y ubicación del enemigo; y existía la posibilidad de que este no nos hubiera descubierto; en caso de que fuera lo contrario, tendríamos la posibilidad de infiltrarnos o romper el cerco en las primeras horas de la noche; así quedaba a nuestro favor una mayor cantidad de tiempo para alejarnos del enemigo en la oscuridad. A la una y treinta de la tarde aproximadamente, comenzó un  tiroteo general en los momentos en que el Che nos mandó a relevar con Ñato y Aniceto.

Ellos fueron descubiertos moviéndose en la quebrada y el fuego se generalizó por todos los flancos, excepto por el izquierdo. De acuerdo con esa situación no prevista, en la que el ejército dominaba la quebrada y era muy difícil caminar, decidimos pedir instrucciones al Che y enviamos a Aniceto. Al llegar al lugar donde estaba situado el puesto de mando, no lo encontró allí, Che se había retirado ya.  Regreso e informo a Ñato de lo acontecido y cuando intentaba llegar al lugar donde estábamos nosotros, fue herido en un ojo.  Ñato hacia señales tratando de explicar la situación, pero Urbano y yo no las comprendíamos, no queríamos retirarnos sin no era por una orden del Che.  El fuego entonces se alejaba y se iba haciendo más intenso por la quebrada del Yuro arriba. (Después comprendimos lo que ocurrió, Che, al retirarse por la quebrada, había sido descubierto y era perseguido.)  A las cuatro Ñato nos hizo señales que indicaban: “Dice el comandante que se retiren”.

Yo salgo primero y me ponen una lluvia de disparos, pensé que Urbano no podía salir y él pensó que me habían herido. La chaqueta que llevaba me la atravesaron por delante y por detrás, pero logre llega a la posición de Ñato, donde también estaba el inerte cuerpo de Aniceto. El ejército concentró el fuego sobre un hombro que se le veía a Urbano sin lograr el objetivo, le tiraron una granada que al estallar levantó polvo, y esta fue la oportunidad que aprovecho Urbano para salir.

EN BUSCA DEL CHE: Nos reunimos y continuamos hacia el puesto de mando, al llegar comprobamos que se habían retirado sin apuros y que de la mochila de Inti habían sacado un radio y de la mía una cartera que contenía 20 mil dólares, los documentos y los diarios que yo cargaba.  Todo indicaba que Che se había retirado quebrada abajo, pues sentimos un tiroteo en esa dirección y después disparos esporádicos.  Fue en ese momento cuando perdimos definitivamente nuestro contacto con Che.  Urbano, Ñato y yo tratábamos de subir al firme izquierdo cuando Benigno nos vio, nos hizo señales, nos gritó con todas sus fuerzas que no continuáramos el ejército nos mataría, pues dominaba nuestra posición desde la loma de enfrente.  Bajamos y tomamos posiciones.  Desde allí escuchamos las voces de los soldados; uno de ellos gritó “Hay tres en la quebrada”. “Vamos a sacarlos con bazucas y lanzallamas”.

A las siete de la noche, bajaron Inti, Darío y Benigno, quienes aprovechando el momento en que el enemigo disparaba, lo hicieron ellos simultáneamente y así evitaron que los soldados tuvieran noción del lugar donde eran agredidos, y pudieron ocasionarles varias bajas.  Nos preguntamos recíprocamente por Che, nadie lo había visto salir.  Ante esa disyuntiva, aligeramos nuestras mochilas y comenzamos a subir la loma para llegar al punto designado por el Che para reagruparnos.  A las 21 horas, llegamos y comprobamos que un grupo de nuestros compañeros había estado allí, pues encontramos residuos de comida, parece que para aligerar también sus mochilas. Entonces recordamos que Che nos había manifestado su intención de romper el cerco en la noche y dirigirse al río Piraypani para llegar a Valle Grande buscando el camino a Puerto Breto. Avanzamos hacia arriba tratando de llegar al cruce del camino que va de Pucará a La Higuera.  Caímos en una quebrada de espesa vegetación y agua y ascendimos hasta un firme completamente descampado.  Al cruzar una cerca, ya en la cima, pudimos comprobar que estábamos en el camino de Pucará, lo cruzamos con mucha cautela sin dejar huella y paramos a descansar.

Aquí les hice la pregunta cuya respuesta a todos preocupaba: ¿Cuál sería el mejor camino a seguir?  Pedí que cada compañero diera su opinión; el grupo era muy reducido y a pesar de haber sido elegido yo como jefe de las decisiones, dentro de lo posible, debían ser colectivas. A propuesta de Benigno marchamos a la derecha para cruzar lo más alejados posible del ejército.  El camino era infernal, completamente descampado, solo había matojos con espinas.  La tierra era arenosa, avanzábamos tres pasos y retrocedíamos diez. Ya de día nos ocultamos mejor y pusimos observadores.  Estábamos frente a la escuelita de La Higuera.

A las siete de la mañana del día 9 comenzó un helicóptero a dar viajes protegidos por un avión.  En aquellos momentos pensábamos que se debía a alguna visita que efectuaban los altos jefes militares, incluso Ovando y Barrientos. Escuchamos por radio una noticia sobre la captura por el ejército de un guerrillero que podía ser Che.  Pensamos que eso no era posible. Al mediodía la desmintieron y dijeron que era su lugarteniente.  Por las señas que daban creímos que se trataba de Pacho, por su parecido físico con Che.  En el otro lado de la loma sentíamos un intenso tiroteo”.  “[...] En la tarde del día 10 escuchamos la noticia de la muerte de Che, no había dudas, daban la descripción de su persona y la forma como estaba vestido; hablaban del suéter que perteneció a Tuma y que él llevaba como recuerdo, de los dos relojes: el de él y el de Tuma, que conservaba para entregárselo al hijo de este que no había conocido, las abarcas que le había hecho Ñato, los dos pares de medias (Che siempre usaba dos pares, pues tenía la piel muy fina y así la protegía)”.

VERSIÓN DE LA MUERTE DEL CHE, SEGÚN EL TENIENTE GARY PRADO: Todo parece indicar que Che, al conocer que el ejército avanzaba peinando y que comenzaría el combate, cumplió con la primera fase de sus instrucciones, que era retirarse por el extremo inferior de la quebrada.  Al sentirse perseguido de cerca y traer un grupo de hombres enfermos, escogió a los que estaban en mejores condiciones combativas y poniéndose al frente de ellos, hizo una línea de defensa para contener al ejército, de esta manera permitía que los enfermos se alejaran a buena distancia del punto por donde el enemigo bajaría y le cortaría la retirada. Como es lógico, durante el tiempo que duró el combate, el enemigo maniobró y logró completar el cerco. Al continuar la marcha chocaron con el ejército frontalmente dentro de la quebrada, a los primeros disparos el que fungía como jefe, Che, fue herido en una pierna, el resto de sus compañeros se desplegó y establecieron una defensa cerrada.  Uno de ellos, Willy Cuba, lo ayudó a subir por el flanco derecho, los demás siguieron defendiendo sus posiciones hasta que fueron gravemente heridos o muertos, y a los que no murieron, el ejército posteriormente los ultimó. Cuentan que Che se les había perdido y que establecieron contacto con él de forma casual cuando se dirigían a instalar un mortero.  En los momentos en que lo encontraron se estaba curando la herida, le cayeron sorpresivamente e impidieron que pudiera defenderse, aunque consideraron que la defensa que podía haber hecho era nula, pues tenía su fusil inutilizado y se le había perdido el magazine de su pistola.  Fue conducido caminando hasta la escuelita de La Higuera. Desde el 8 de octubre las contradicciones evidentes emitidas sobre la muerte del Che ---según declaraciones oficiales de altos dirigentes militares y civiles, comunicados militares y los resultados de la autopsia (día 10) --- demuestran que había sido capturado con vida y después asesinado.  El Che estuvo combatiendo herido, junto a Willy y el Chino, hasta que el cañón de su fusil M-2 fue destruido por un disparo y su pistola quedó sin magazine.  Las heridas de las piernas le impedían caminar sin ayuda, pero no eran mortales.

“EL SÍMBOLO DE LA GLOBALIZACIÓN NEOLIBERAL HA RECIBIDO UN COLOSAL GOLPE” DISCURSO DE FIDEL CASTRO EN LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, ARGENTINA, 2003

El Che no se unió a nuestra tropa como soldado, era médico. Estaba en México casualmente, había estado antes en Guatemala, había recorrido muchos lugares de América; había estado por minas, donde el trabajo es más duro; había estado, incluso, en el Amazonas en un leprosorio trabajando allí como médico. Pero les voy a decir una de las características del Che y una de las que yo más apreciaba, entre las muchas que apreciaba mucho: él todos los fines de semana trataba de subir el Popocatépetl, un volcán que está en las inmediaciones de la capital. Preparaba su equipo —es alta la montaña, es de nieves perpetuas—, iniciaba el ascenso, hacía un enorme esfuerzo y no llegaba a la cima. El asma obstaculizaba sus intentos. A la semana siguiente intentaba de nuevo subir el "Popo" —como le decía él— y no llegaba; pero volvía a intentar de nuevo subir, y se habría pasado toda la vida intentando subir el Popocatépetl, aunque nunca alcanzara aquella cumbre (Aplausos y exclamaciones).

Da idea de la voluntad, de la fortaleza espiritual, de su constancia, una de esas características. ¿Cuál era la otra? La otra era que cada vez que hacía falta, cuando éramos un grupo todavía muy reducido, un voluntario para una tarea determinada, el primero que siempre se presentaba era el Che (Aplausos).

UNO DE LOS HOMBRES MÁS NOBLES, MÁS EXTRAORDINARIOS, MÁS DESINTERESADOS QUE HE CONOCIDO. Él se quedaba, como médico, con los enfermos, porque en determinadas circunstancias en la naturaleza, montañas boscosas, y perseguidos desde muy diferentes direcciones, la fuerza que pudiéramos llamar principal, era la que tenía que moverse, dejar un rastro bien visible para que en alguna zona más cercana pudiera permanecer el médico con los que estaba asistiendo. Hubo un tiempo en que el único médico era él, hasta que otros médicos se acercaron, y allí estaba. Puedo recordar, ya que ustedes me piden anécdotas, una acción que fue sumamente riesgosa para todos, sencillamente porque habían llegado las noticias a un lugar donde estábamos en las montañas de un desembarco que se había producido por el Norte de la provincia. Nos acordamos de nuestras peripecias, de nuestros sufrimientos en los primeros días y, como acto de solidaridad a favor de aquellos que habían desembarcado, decidimos realizar una acción bien audaz que no era, desde el punto de vista militar, correcto hacerlo, y fue sencillamente atacar una unidad que estaba bien atrincherada en la orilla del mar. No voy a dar más datos. Como resultado de aquel combate que duró tres horas, y tuvimos bastante suerte, porque habíamos logrado neutralizar las comunicaciones, y después de tres horas, cuando terminó aquel combate en que él tuvo, como siempre, una actitud destacada, estaban muertos o heridos una tercera parte de los combatientes que participaron en esa acción, cosa no muy usual; entonces él, como médico, atendió a los adversarios heridos —había adversarios que estaban vivos y no estaban heridos, pero había un número elevado de heridos y él los atendió— y atendió a los compañeros que estaban heridos (Aplausos). ¡No se imaginan ustedes la sensibilidad de aquel argentino! (Aplausos).

Y hay algo que me viene a la mente: un compañero, cuya herida era mortal, y él lo sabía; en aquel momento el lugar debía ser abandonado rápidamente, porque muy pronto, no se sabía cuándo aparecían los aviones, milagrosamente no aparecieron durante aquel combate, porque era lo primero que aparecía a los 20 minutos; pero creo que tuvimos la suerte de destruir las comunicaciones con algunos disparos certeros. Dispusimos de ese tiempo, pero había que atender a los heridos, retirarse rápidamente. Y no se me puede olvidar, y me lo contó él, cuando un compañero que iba a morir inexorablemente... No se podía movilizar; hay heridos más graves que usted no los puede movilizar, tiene que confiar ahí, puesto que usted ha atendido los adversarios, ha logrado un número de prisioneros, prisioneros que nosotros siempre respetábamos; no hubo un solo caso jamás que, prisionero en un combate, fuese alguna vez maltratado o ejecutado (Aplausos).

Nosotros les entregábamos, incluso, a veces nuestros medicamentos, que eran muy escasos. Esa política, sinceramente, nos ayudó mucho al éxito en la guerra, porque usted en cualquier lucha debe ganarse el respeto del adversario (Aplausos). En cualquier lucha —lo vuelvo a repetir—, de una forma o de otra, el comportamiento de los que defienden una buena causa, debe dirigirse a ganarse el respeto del adversario.

En aquella ocasión tuvimos que dejar un número de compañeros heridos que no podían evacuarse, entre ellos algunos muy graves. Pero lo que me impactó fue cuando me contó, con dolor, recordando aquel momento en que sabía que no tenía salvación posible y él se había inclinado y le había dado un beso en la frente a aquel compañero, que, herido allí, sabía que inexorablemente moriría (Aplausos).

Son algunas de las cosas que les menciono del Che como hombre, como ser humano extraordinario. Era, además, un hombre de elevada cultura, era un hombre de gran inteligencia; ya mencioné su tesón, su voluntad. Cualquier tarea que se le asignara, después del triunfo de la Revolución, era capaz de aceptarla. Fue director del Banco Nacional de Cuba, donde hacía falta un revolucionario en aquel momento, y en cualquier otro, desde luego; pero acababa la Revolución de triunfar y los recursos con que contaba eran muy pocos, porque las reservas se las habían robado. Los enemigos bromeaban, siempre bromean, también nosotros bromeamos; pero la broma, que tenía una intención política, se refería a que un día yo había dicho: Hace falta un economista. Pero entonces se habían confundido y creyeron que yo decía que hacía falta un comunista, y por eso es que había ido el Che (Aplausos). Pues el Che era un revolucionario, era un comunista y era un excelente economista (Aplausos); porque ser economista excelente depende de la idea de lo que quiera hacer quien dirige un frente de la economía del país y quien dirige el frente del Banco Nacional de Cuba, así que en su doble carácter de comunista y economista; no es porque se hubiera llevado un título, sino porque había leído mucho y observaba mucho. Che fue el promotor del trabajo voluntario en nuestro país, porque todos los domingos se iba, un día a hacer trabajo en la agricultura, otro día a probar una máquina, otro día a construir. Nos dejó la herencia de aquella práctica que, con su ejemplo, conquistó la simpatía o la adhesión, o la práctica para millones de nuestros compatriotas.

Son muchos los recuerdos que nos dejó, y es por eso que digo que es uno de los hombres más nobles, más extraordinarios y más desinteresados que he conocido, lo cual no tendría importancia si uno no cree que hombres como él existen por millones y millones y millones en las masas (Aplausos). Los hombres que se destaquen de manera singular no podrían hacer nada si muchos millones, iguales que él, no tuvieran el embrión o no tuvieran la capacidad de adquirir esas cualidades. Por eso nuestra Revolución se interesó tanto por luchar contra el analfabetismo, por desarrollar la educación (Aplausos). 

DESCRIPCIÓN NICA DEL CHÉ GUEVARA

“Es un hombre con agua helada en las venas”. El licenciado Reynaldo Antonio Téfel formó parte de un grupo de nicaragüenses que habló con el Ché en un balneario cercano a La Habana. Un grupo de nicaragüenses, comenzó diciendo Téfel, llegamos a La Habana para pedirle a Fidel Castro ayuda para organizar una revolución en Nicaragua. Al entrevistarnos con Castro, éste nos dijo que nos entendiéramos con Guevara. Eso nos preocupó porque ya se decía que el Ché era comunista y todavía no se sabía si Castro lo era.

El Ché estaba en la Quinta de un balneario cercano a La Habana, se encontraba en una silla plegadiza bastante enfermo de asma y según decían, de los pulmones. Su manera de hablar suave no revelaba a primera vista al guerrillero, su conversación era culta y agradable.

Estuvimos conversando varias horas con él, el suscrito y los doctores Enrique Lacayo Farfán y Pedro Joaquín Chamorro, nos dijo que sólo podía ayudarnos si nos integrábamos al Comité de Unidad. Este era un comité que existía en La Habana formado por comunistas nicaragüenses.

Naturalmente que nosotros no aceptamos tal proposición y le respondimos que éramos nosotros los que representábamos la verdadera unidad de la oposición, ya que en Nicaragua se habían unido todos los partidos opositores, y que nos habían dado poderes para representarlos. El Ché se tocó la barba, echó una bocanada de humo del tabaco habano, y no comentó nada de inmediato, el silencio lo rompió el doctor Lacayo Farfán quien le dijo: “Nosotros de todas maneras nos meteremos a Nicaragua con la revolución, pero queremos saber si una vez en el campo usted nos brindará ayuda”.

Guevara contestó: “Si ustedes toman un pedazo de territorio y se mantienen en él, entonces sí le ayudo, si en esas circunstancias viene uno de ustedes a pedirme ayuda y no se las doy, pueden putearme como un oriental”.

El doctor Francisco Frixione dice que habló con el Ché Guevara en La Habana en el año 1959. “No tuve amistad con él como la tuve con otros líderes de la revolución cubana, lo vi varias veces y lo conocía por referencia. Guevara no era una figura propia de los trópicos, era más bien un oriental, podría decirse que no tenía sangre sino agua helada en las venas, sin embargo era un fanático.

No fue propiamente amigo de nadie pero sí incondicional de su ideal, por eso no puede negarse que era un sincero revolucionario.

¿Quién en América Latina y aún en el mundo entero, ha abandonado una posición prominente, dentro del comunismo, para irse a comer lodo a la selva? 
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